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l i 

a riqueza pecuaria es el pr inc i ­
pa l recurso de esta reg ión , forzo­

so es confesar que caminamos á p s s o s 
agigantados hacia la ruina, y por pe­
simista que parezca esta opinión no 
pocos han de reconocer la r azón que 
nos asirte para expresarnos asi ccn so-

Jo qne vayamos apuntando los funda­
mentos qne para elJo tenemos. 

Quizás la ignorancia de nuestros 
can ] c sin os. ó m á s bien a ú n la penuria 
en que viven por los abrumadores t r i ­
butos que sobre ellos pesan, sea la cau­
sa inicial de la decadencia de la gana-
deria en este hermoso r incón de Espa­
ña, tan digno de mejor suerte. 

En la conciencia de todos es tá que 
= por el camino qne se sigue, la ganade­
ría desaparece rá de Galicia y sólo que-
daiá ct mo recuerdo de su pasado es­
plendor unos poces ejemplares que por 
lo raquí t icos y desmedrados sólo ser­
virán para excitar la pena de los que 
convencidos de las excepcionales con­
diciones del pais para ser el pr incipal 
centro ganadero de E s p a ñ a , por razo­
nes que no son ahora peitinentes, pero 
que en su día analizaremos, ven perdi­
da para siempre su pr incipal recurso 
económico. 

Mnch as causas contribuyen" á esta 
decadencia de tan importante riqueza, 
pero entendemos que la primera y m á s 
fundamental es tá en la excesiva codi­
cia del ganadero, destinado á la repro­
ducción de torosy vacas antesdealcan-
zar su total desarrollo, deformados por 
excesivo trabajo, aniquilados por una 
al imentación escasa y poco nu t r i t i va y 
cercenando á las crias la leche para 
destinarlo á la venta, sin comprender 
que en g anade r í a , como en todas las 
industries, los productos están en ra­
zón directa de los medios de producir; 
^ne uní máquina cualquiera construi­
da con malos materiales, mal montada 
0 si le falta una pieza de su organismo 
trabaje mal y se inu t i l i za pronto. Pues 
bien, una vaca, un toro, un animal cual­
quiera es un mecanismo animado que 
desde que nace hasta que llega á su 
completo desarrollo sulre constantes 
Codificaciones qne producen unas ve­

ces la creación de ó rganos nuevos y 
otras su perfeccionamiento; por tanto, 
si antes de que esta m á q u i n a animada 
es té completa y bien montada la so­
metemos al trabajo, su vida será cor­
ta y sus productos mezquinos. 

Y no se crea por algunos que el pa­
ralelo adoptado carece de congruencia, 
porque un animal cualquiera es una 
m á q u i n a que n u t r i é n d o s e exactamente 
igual que una locomotora, por ejemplo, 
produce fuerza, carne, huesos, mate­
rias textiles y otra diversidad de pro­
ductes á que da lugar el acto funcional 
de la a l imentac ión . Ysiguiendo la com­
parac ión agregaremos que del mismo 
modo que toda maquinaria inanimada 
exige para su manejo los cuidados de 
una persona entendida y experta, que 
conozca su imag inac ión y su manera 
de funcionar para prolongar su dura­
ción y obtener de ella el mayor efecto 
ú t i l de que sea susceptible, así mismo, 
el ganadero debe conocer la manera 
de ser de los animales que posee, sus 
necesidades y los recursos que debe 
poner en prác t i ca para que esos meca­
nismos vivientes, con el menor dispen­
dio posible, r indan el producto m á x i ­
mo de que sean susceptibles sin tras­
pasar los l ími tes que marca la pruden­
cia y la verdadera economía , la cual 
no consiste en regatear gastos sino en 
prodigarlos siempre que estos propor­
cionen a lgúnbenef ic io . 

Debe, pues, el ganadero gallego, o l ­
vidando añejas costumbres, cambiar 
por completo el sistema hasta hoy se­
g u i d o ^ emprender resueltamente otros 
derroteros m á s en h a r m o n í a con la cul­
tura actual. 

No se apresure á someter á laproduc-
ción animales que no hayan terminado 
su desarrollo, acelere és te por medio de 
una a l imen tac ión nu t r i t i va , sana y 
abundante, tenga á sus animales en lo­
cales h ig ién icos , sometidos á un tra­
bajo moderado, busque á toda costa 
buenos sementales, y no t a r d a r á en 
cenvencerse que en ello hay mucho 
m á s beneficio, que criar animales de­
generados, r aqu í t i cos y sin apt i tud al­
guna bien desarrollada. 

M. A. 

Resume da Geografía de Galicia 
P O R J A N D E OÜCBS 

l y Galicia autual ocupa a parte 
pciL N , O. da P e n í n s u l a ibé r i ca , lie 

servindo de a l edaños ao N . o mar Can­
tábr ico , ao S. o reino de Portugal, ao 
leste L e ó n e Asturias, ao O. o A t r á n -
tico. 

A sua ostensión superficial foi calcu­
lada con moita variedade pol-os g e ó ­
grafos, pero s e g ú n a Edadisticatrihuta-
r i a de E s p a ñ a (ensayo gráfico) año eco­
nómico 1894-95 que pubr icóu no ano 
presente o ministerio da Facenda, apa­
recen a provincia da Coruña con 7.903 
qu i lómet ros cuadrados, a de Lugo con 
9.881, a de Ourens con 6.979, e a de 
Pontevedra con 4.391 

Eespeito do n ú m e r o de habitantes 
t amén hai algo de desacordó . A mesma 
Estadíst ica, con resferencia ao censo de 
1887, dalle 1.894.558 distribuidos desta 
maneira: 613.881 na provincia da Gru­
ña , 432.166 na de Lugo , 406.127 na de 
Ourens, e 443,385 na de Pontevedra; 
pero non debemos de por en duda que 
a poboación to ta l de Galicia pasa de 
dor.s millos de habitantes se temos en 
conta que, ao facerse os padrós , sem-
pre se rebaixa algo do n ú m e r o dos v i -
ciños , sobre todo nos Ccncellos do 
campo. 

A ostensión de Galicia foi ant iga-
mente maior do que hoxe, e por mais 
que os termos da nac ión gallega nos 
tempes primitivjos non foron describi-
dos por n i n g ú n historiante, sábese con 
todo que collia nun só corpo toda a par­
te boreal o oucidental da H e s p a ñ a . No 
tempo dos romaos chegaba hastra o 
Douro e comprend ía Asturias, parte de 
L e ó n e Gástela , Yiscaia e Navarra, e o 
Portugal hasta o r io citado. Os suevos 
agrandaron estes l ími tes que, andando 
os séculos, atoparonse mais ou menos 
alterados e reducidos hastra quedaren 
nos que hoxe ten. 

Na divis ión do territorio tamen hon -
bo diferencias. As catre provincias 
autuás da Gruña, Lugo, Ourens e 
Pontevedra sustituiron en 1824 ás ee-
te que había daquela quedando supri­
midas e agregadas á primeira as de 
Betanzos e Compostela, á segunda a 
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de Mondoñedo , e trocando de nome e 
capitalidade a de Tu i ; pero ainda así é 
defeituosa esta divis ión que fo i feita 
por gentes que coñecían pouco o noso 
pais, que gobernado dendes longe, ten 
que se landrear sempre das deficenoias 
que a cent ra l izac ión produce. 

Poida dar que á mi l lo r d i s t r i buc ión 
fora a que l ie dar que r í an os france­
ses de J o s é Bonaparte, ou sea o d iv i - la 
en dous departamentos: A l t o Miño e 
Baixo Miño . 

S' escuro atopamos o que se refere 
á es tens ión de G-alicia na época p r i m i ­
t i va da historia, non ó menos ó que se 
refire á e t imología do seu nome. Dire­
mos con Can tú que hoxe as e t imologías 
quedan para a gentalla, e non é n t r e t e -
remos aos leitores con embrolladas fa­
bulosas narraoiós das que non sacar ía 
en l impo mais que a incerteza. 

JOSÉ M.a CALAZA 

¡IrN el vapo r ik í a r^que zarpó denues-
J l l tro puerto el 25 del pasado, para 

e l de Buenos Aires, m a r c h ó nuestro 
querido amigo de la infancia J o s é Ma­
r í a Calaza, Coronel del ejérci to argen­
t ino y jefe del bri l lante cuerpo de 
Bomberos de la ciudad bonaerense. 

Calaza es una de las figuras m i l i t a ­
res de más prestigio en la E e p ú b l i c a 
del Plata, y qu izá como técnico es 
probable que no le supere en aquel 
pa í s otro que r eúna condiciones tan 
excepcionales para la d iscre t í s ima d i ­
rección de la ins t i tuc ión nobi l í s ima de 
su mando en la que lleva prestando 
sus humanitarios servicios pasa de 28 
a,ños, en donde se ha significado m i ­
llares de veces salvando la vida de-sus 
semejantes, y salvando sacra t í s imos 
intereses, especialmente del Comercio, 
de la Industr ia y de las mismas com­
p a ñ í a s de seguros contra incendios. 

Nuestro amigo, por encargo del go­
bierno argentino, acaba de realizar un 
largo viaje por Europa y la R e p ú b l i c a 
del Norte Amér ica , con el objeto de 
estudiar los ú l t imos adelantos en la d i ­
fícil ciencia á que se consagra; y se 
a c o r d ó de su país natal, la Coruña , á la 
que no ve ía pasa de 29 años . 

Esta coincidencia nos proporc ionó 
la g r a t í s ima sat isfacción de tenerle en­
tre nosotros unos cuantos días . 

Dímosle abordo del Mark car iñoso 
abrazo de despedida: hoy desde estas 
columnas, le reiteramos nuestros afec­
tos y le deseamos un felicísimo viaje. 

L a v í spe ra de su partida varios ami­
gos obsequiáronle con una esp lénd ida 
cena servida en la acreditada casa de 
Andrea. 

E l Sr. Calaza, dominado por l eg í t ima 
emoción, no ocultaba el contento qne 
experimentaba en aquellos momentos 
a l verse rodeado por tan car iñosos 
amigos de su edad primera, al par que 
deploraba que el destino hubiera de se­
pararle de nuevo de su ciudad natal á 
la que siempre amó. 

I n t é r p r e t e de los nobles sentimien­
tos del Sr. Calaza lo fué el d is t ingui­
do director de la Escuela popular gra­
tu i t a de niños pobres y de ciegos, el 
p resb í t e ro D. José M.a Salgado, quien 

en su e locuent í s imo discurso hizo la 
apología del Sr. Calaza haciendo h á ­
bilmente oportunas alusiones á las Re­
pú b l i c a s Argent ina y del Uruguay 
donde las rivalidades de antes y la 
odiosidad hacia E s p a ñ a se han conver­
t ido, merced á los buenos oficios de los 
animosos gallegos, en corrientes de 
s i m p a t í a que de día en día van apre­
tando m á s y m á s los lazos de car iño 
que unen á las r epúb l i ca s latinas con 
la P e n í n s u l a Ibér ica de la que recibie­
ron leyes, civi l ización, re l ig ión ó idioma. 

E l Sr. Salgado fué muy felicitado 
por su brindis, siendo secundado por 
D . Antonio Canle, profesor de instruc­
ción primaria, y otros señores que pro­
nunciaron brindis alusivos al obsequia­
do, sintiendo por nuestra parte el no 
poder transcribirlos por su mucha es-
tens ión pues nos ocupar ía un espacio 
en nuestro semanario del que no pode­
mos disponer, en la medida que desea-
ramos, por necesitarlo para otros asun­
tos. 

Coronó tan fraternal acto el Sr. Cala­
za con un brindis magistral en el que 
demos t ró su agradecimiento por las 
atenciones de que era objeto y asegu­
rando que j a m á s o lv idar ía aquellos 
momentos de felicidad cuyo recuerdo 
m a r c a r í a con piedra blanca en el cami­
no de su vida. 

Don Luciano Caño, ciego y profesor 
del colegio de ciegos que dir ige el señor 
Salgado, improv i só una sentida com­
posición poét ica .que ha sido aplaudida 
y elogiada por cuantos la oyeron re­
citar. 

Reiteramos nuestro afecto al señor 
don J o s é Mar ía Calaza deseando que 
vuelva á esta su t ierra cuando los años 
pesen sobre su existencia y le decidan 
a venir á buscar el descanso á esta su 
Galicia, patria de su corazón, hada que 
le comunica alientos en su patria adop­
t iva , aquel pedazo de suelo americano 
que se llama la República Argentina. 

Nos complacemos en publicar á con­
t inuac ión un estracto de la b iograf ía de 

O . J O S ! ' : IVI.8 O A L i A Z I A . 

E l hoy Coronel Calaza, en t ró en el 
Cuerpo de Bomberos como soldado el 
2 de Enero de 1870: ascendió á cabo se­
gundo el 29 de Enero de 1871; á cabo 
primero el 1.° de Febrero de 1872; á 
sargento segundo el 12 de Junio del 
mismo año; á sargento primero el 1.° de 
Septiembre de 1873; á subteniente el 
l.ü de Octubre de 1874; á teniente el 
25 de Jul io de 1877; á cap i t án el 1.° 
de Enero de 1880; á Sargento Mayor 
el 1.° de Agosto del mismo año; á Se­
gundo Jefe del Cuerpo el 31 de Enero 
d e l 8 8 1 , y e l l 5 de Marzo del mismo 
a ñ o á Primer Jefe del Cuerpo, en cu­
yo empleo con t inúa hasta la fecha. 
F u é nombrado Teniente Coronel da 
Guardias Nacionales de la Capital el 
28 de Enero de 1884. Teniente Coro­
nel de In fan te r í a de L í n e a , el 5 de 
Enero de 1888. Coronel por reso luc ión 
promulgada por la Orden General de 
27 de Jul io de 1891 reviste en la l ista 
de Oficiales Superiores con la tercera 
parte del sueldo en v i r t u d de estar j u ­
bilado como Jefe de Bomberos. 

Se encont ró en las acciones de los 

Corrales el 20 y 21 de Junio de 1880 y 
desde los primeros momentos en las da 
la Plaza de L iber tad durante los días 
26 y siguientes de Jul io de 1890. 

Computando el tiempo de servicios 
prestados por Calaza, resultan con arre­
glo á los t é rminos de la ley, m á s da 
40 años de servicio activo ó no inte­
rrumpido. 

L a época del adelanto y reorgani­
zación del Cuerpo de Bomberos da 
Buenos Aires, data desde el momento, 
que fué nombrado primer Jefe Calaza. 

A él se le debe la in t roducc ión de 
las grandes reformas establecidas en el 
servicio de los bomberos; el t ipo y mo­
delo del uniforme actual con cascos 
hachas, fornitura, etc.; el modelo de los 
carreteles de mangueras combinadas-
transporte de bomberos, carro de esca­
leras, bombas chicas y grandes de ma­
no, bombas á vapor de tierra, la bomba 
á vapor flotante, que hoy existe; el es­
tablecimiento de los destacamentos sec­
cionales; el modelo de los armarios-ca­
mas dé la tropa; el comedor de ídem, 
etc. Es autor de muchos trabajos rela­
tivos á bomberos ó incendios y del M a ­
nual de Bomberos, que se halla en uso 
en el Cuerpo. 

A consecuencia de los servicios pres­
tados en los innumerables incendios 
á que ha concurrido, tiene Calaza las 
heridas siguientes: fractura de la pier­
na derecha, fractura en la frente y ca­
beza, contus ión y quemadura en el ojo 
derecho, quemaduras en los pies y ma­
nos, contusiones en la nariz, el pecho, 
la. espalda y fémur derecho; dislocadu­
ra del pie izquierdo, y una cortadura 
en la oreja izquierda. 

Calaza ha asistido á todos ios incen­
dios, con excepción de muy pocos á 
que no pudo concurrir por hallarse he­
r ido en cama. 

Por varias veces, y debido á su com­
portamiento, fué especialmente reco­
mendado por los Jefes del Cuerpo á la 
consideración de los de Po l i c í a . 

E n un siniestro ocurrido el 11 de 
Noviembre de 1873 en la calle de Pie­
dad, entre Cerrito y Liber tad , se hizo 
acreedor á un elogio especial de sus 
jefes y de cuantas personas se ha­
llaban presentes, porque arriesgando 
su vida salvó á una pobre mujer que 
estaba á punto de perecer entre las 
llamas. 

E n las ó r d e n e s del día de la jefatura, 
fechas 30 de Septiembre de 1889 y 28 
de Noviembre del mismo año , se re­
comienda á la consideración del perso­
nal de la repar t i c ión la conducta obser­
vada por Calaza en los incendios de la 
Aduana Vieja primero, y otro en la 
Boca del Riachuelo después . 

Por sus meritorios servicios, recibid 
con au tor izac ión del Poder Ejecutiva 
y de l a jefatura las medallas y diplo­
mas siguientes: 

E l 29 de Noviembre de 1874, meda­
l la de plata y diploma por e l incendio 
de la casa de losSres. B a q u é hermanos. 

E l 18 de Diciembre de 1884 medalla 
de oro y diploma por el incendio de la 
farmacia Cramwell . 

E l 11 de Marzo de 1885 medalla do 
oro y diploma por el incendio de I» 
imprenta K i d d . 

En Diciembre de 1885, medalla do 
oro y diploma por el comercio de l» 
capital. 
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% l 20 de Marzo de 1887 otra meda­
lla, de oro y diploma por el comercio 
A ñ l a capitai. 

$1 1.° de Octubre de 1889 medalla 
de oro con brillantes y diploma por el 
incendio de los depósi tos de las Cata­
linas. 

Calaza, como se ve, no solo na pres­
tado servicios en todos los incendios 

ue han ocurrido en la capital desde 
cU ingreso en el cuerpo, s inó que tam-
T îéu se ha preocupado de su organiza­
ción ó instrucción, y á sus desvelos se 
debe qne contemos hoy con un Cuerpo 
de Bomberos que merece la s i m p a t í a 
¿e todos por su comportamiento y dis­
ciplina. . 

Calaza, sus jefes, sus colegas, sus 
amigo3? sus subalternos, todos le pon­
deran y ensalzan por su trato sencillo 

afable, sus háb i tos modestos, y sus 
actos tendentes todos á llenar con celo 
sus deberes. 

lío sólo hablamos por referencia pro­
pia de lo que referimos, si que, además , 
cnanto exponemos es eco fiel del senti­
miento de la generalidad, y lo consig­
namos para contr ibuir á la exa l tac ión 
justa del hombre de bien y de quien 
tiene en el comercio de Buenos Aires 
el grato recuerdo de un funcionario 
que llena cumplidamente su cometido, 
captándose generales s impa t í a s y uná ­
nime aplauso. 

A N G E L R O M Á N C A U T A V I O . 

(De E l Eco de Galicia, de Buenos Aires.) 

Colegio íe Isabel la Calólica fle la Comña 
Dirigido por D. Marcial Miguel de la Iglesia 

Barrera, 32—2 ° 

los señores que han de intervenir en la 
concesión de las mismas. 

Ooruña 23 de Septiembre de 1897> 
—Marcial de la Iglesia. 

M O D E L O D E P E T I C I Ó N 

Fulano de Ta l , de años de edad, 
de estado..... y profesión domicil ia­
do en la calle de n ú m e r o á V . S. 
expone: que en a tención á (aquí los mo­
tivos en que funde la petición), desea 
obtener para (nombre, apellidos y edad 
del n iño) , hijo (ó lo quesea) del pet icio­
nario, una de las plazas gratuitas de 
que dispone S. M . la Reina (q. D . g.), 
en el Colegio de Isabel la Catól ica, de 
esta ciudad; y, por tanto, 

Suplica á V . S. se digne tenerle en 
cuenta al adjudicar dichas plazas. 

Gracia, etc. 
(Fecha y firma.) 

Debiendo provistarse en este esta­
blecimiento á nombre de S. M . la Rei­
na Eegente (q. D . g.), dos plazas gra­
tuitas para niños pobres de esta pobla­
ción, las personas á quienes convenga 
utilizar dicho beneficio pueden d i r ig i r ­
se por escrito en papel común al señor 
Gobernador c i v i l , durante 16 días , 
contados desde esta fecha, entregando 
al efecto sus peticiones en el referido 
Colegio todos los dias laborables de 
doce á dos de la tarde, 

A la pet ic ión debe a c o m p a ñ a r un 
certificado del respectivo P á r r o c o á 
continuación de la misma solicitud, 
faciendo constar la buena conducta 
del interesado y todos los d e m á s ante­
cedentes que el Sr. Cura tenga respec­
to a los motivos en que aquel ruego se 
rande, sin perjuicio de que los peticio-
^rios acrediten, además , aquellos ex­
ternos por otros medios que juzguen 
^venientes y eficaces, 

bas condiciones que especialmente 
«eoen reunir los que hayan de resultar 
*g|aciados, son: 

K Tener de 5 á 10 años de edad. 
• ¡ Ser hué r fanos de padre y ma-

do d 0 (niaxldo meilos de Padre, habien-
ros 6 Ŝ r 8ÍeiüPre preferidos los pr ime-
ciag.61118Tlaldad de otras circunstan-

^ í á n H-ftCt0 ^ l l l l e r í a D 0 8 j se provis-
escag e í ^ 8 P^zas en niños que por 
diena/j 6 recursos ú otras causes 
í e L ñ ^ s.er teilidas 611 cuenta, me-

disfrutar aquellas á juicio de 

OONTOS GALLEGOS 
A capa do xasire 

Ao meu amigo o poeta 
catalán Cosme Vidal (Jo-
seph Aladern ) 

I 
Ja que val de contos e n-eles fan de 

pandóte os xastres, vouvos contar un, de-
nantes que se me esquenza, ó que non 
sería mala perda. 

O piquer é que o bon do xastrelarpei-
ro do que vos falei nantronte, estaba 
casado e tina un filio. Non sei se vol-o 
dixen ou non, mais se ó non sabiades, 
inda o adeprendedes con tempo. 

O xastre, como todo bon pal, facíalle 
ao seu filio que se fose dando xeito para 
hoxe ou manan se poidere ganai-a vida 
pol-o oficio, mais ao xastre lie non gus­
taba leval-o rapás á ningures, pois inda 
era cativeiro e parecíalle que tifia tempo 
d'abondo para deprender certas marañas . 

As í , pois, o poqueno axudaba ao seu 
pai, e íbase dando moita maña facendo ó 
mellor que podía no traballo que o xastre 
facía na su casa. 

I I 
U n dos moitos días do invernó nos 

que o xastre andaba á traballar por de 
fora, chegou, entre lusco e fusco, algo 
mais cedo que de cote á sua casa, se 
queixando de que lie doía todo o corpo, 
non sei se pol-a mor d'unha enchente ou 
porque ó pillara a friage. 

Boutouse no seu leito case sen folgos 
pra se ispire, pois viña doente e doente 
de todal-as veras. Fíxolle a sua dona mil 
remedios para o curare, sen pensare en 
chamal-o médico, pois ñas aldeias é cousa 
que non se estila, e o xastre malia aos 
agarimos da sua parenta, longedemillo-
rar, íbase pofiendo mais malo, estando 
todol-os da casa nun apretó. 

Un ha das noites r as que mais apura-
difio parecía estare, quedouno velando 
so o seu filio, pois a nai fora se deitare un 
pouquichifío por estare molida d'abondo, 

Ala , no medio da noite, na hora medo-
fíenta na que según as consellas soen 
andaren soltos pol-o mundo melgas e 
meigos, trasnos e demos para o tormento 
dos homes e... das mulleres tamen, o xas­
tre que hasta ó de aquela parecía des­

cansaré algo millor que de decotio, co-
menzou á espernexar na sua cama, medio 
á erguerse n-ela, botando as mas cal se 
quixera asoparar alguén que tivera dian-
te e lie puxera medo. Chaveaba, marmu-
lando falas que se lie non entendían, 
guindaba bagoas como noces e se layaba 
de tal xeito que mesmo arripiaba. 

Axustóuse o bo do filio e coidando che-
gada á derradeira hora do seu pai, todo 
choróse foi á chamar pol-a sua nai, ao 
tempo que o xastre dando un gran berro, 
no medio de fortes saloucos e salaios 
caía no seu leito, todo trasudado e se lie 
barrendo o sentido. 

1 1 1 
Pranteaban dona e filio, pois para óles 

j a era morto o seu hoine e pai, cando olla-
ron que o xastre iba aos poucos volvendo 
do sen pasamento, e ¡caso estranol so-
mellando se habere mellorado moito. 

Ao volverlle de todo o acordó, fixo mo­
do de querer falal-o xastre, mais ó non 
deixaron e acochandoo ben, fixeron que 
pillara o sonó. 

Foi mellorando o xas ere hasta que de 
alí, pasados us días, se non ben de todo 
podía erguerse e, inda que pouco, ir bo­
tando unha man ao traballo, lie non que­
dando da su enfermodadeoutra cousa nin 
mais resto que unha certa aquela de tris­
tura que virou o genio do xastre n-outro. 

Chocaballes á todos o cambio d'este-
home, denantes tan falangueiro e hoxe as 
mais das veces mais calado que un peto, 
e ninguén adiviñaba ó por qué. 

I V 
Certo dia que traballaban juntos pai e-

fillo, o primeiro despois de ollar se había 
preto d'eles quen os poidera escoltar dixo 
l ie ao seu rapas:—Ñon te decataras do 
porqué eu, n outrora tan contento, some-
lle hoxe outro, e voache a decil-o. Leru-
braraste da noite na que contach^des 
quedaren sin min. N-aquela noite ¡ou 
meu filio! t i ven un soñó que inda me fai 
hoxe estarrecer cando d'ól me acardo. Eu 
víame morto e camiñando o ceo para seré 
juzgado: indo poi-a ponte estreita feriume 
os olios un lóstrego, oiu como a balbor 
d'un trono e logo tivome o pé o mesmo 
demo botando lume por aqueles seus olios 
c'o seu rabo revirado e con cada cacho de 
corno, que mesmo daba medo. Bu busca­
ba o xeito de pasare e cada ves que iba 
o faceré, o demo pofliame diante dos 
meus olios, ¡pásmate, meu neno! unha á 
modo de capa, feita de todol-os cachos 
de paño que teño arroubados aos meus 
rendeiros. De nada servían bagoas, pre-
gos, nin choros, que e demo facíase o 
xordo. As í estivemos moito tempo, eu 
paso, él non pasas, hastra que pol-o re­
mate e cando eu canso de loitar recuaba, 
envolveume na capa e botoume da ponte 
en baixo. Din un gran berro cando iba 
pol-o aire, e destonces acordei e vinvos 
ao meu carón. Ahí tes, meu filio, ó que 
me ten tristeiro, pois foiche sen duda un 
aviso do ceo, e temo, e temo ben, que 
cando morra, salla verdade ó que hasta 
ó de hoxe non ó mais que un soñó. Acon-
sellote, pois, filliflo da miña y-alma, que 
se non queres tel-a aprensión que eu 
teño, non arroubes en de jamáis nada á 
ninguén, e cando vayas na miña compa­
ña se vires que me tenta o defle á roubar 
algún paño, dime para recordó: Lémbrese 
meu pai da capa. Ñon fales con ninguén 
do choyo, nin a tua nai dille palabra; 
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pechao ben no ten peito e que che sirva 
de proveitosa leción. 

Cando acabou de falar o xastre, tre­
maba coma un vimbio verde, e prome-
tóndolle o filio quo non daría unha fala 
do contó, o xastre foise acougando e 
desde entonces parecen como se He hoube-
ran quitado un peso do enriba do sen 
lombo. 

Pason algún tempo, e indo criadoiro o 
filio escomenzou a sair c'o sen pai a tra-
ballar pol-os lugares da parroquia. O xas­
tre iba j a vello pois os anos non pasan 
en van, e j a non tiría os alentos que de 
mais novo, habendo veces que andaban 
as xeiras, indo so o filio ou o pai, e que­
dando o outro na sua casa. 

Chegaron un dia juntas á un lugar 
ende t iñan labor de abondo, pois era d'un 
vinculeiuo dos mais ricos, e deron enco-
mezo aó seu traballo. 

Un dos panos para a roupa era cousa 
boa, pero boa: varado e ao mesmo tempo 
doce coma a seda. Ja facía moito que as 
mans do xastre non tallaran cousa tan 
rica. 

N-un momento no que deixaron sos a 
pai e filio, botou o xastre man as tesouras 
e cortón un gran cacho de paño que lie 
don ao seu filio, dicíndolle: 

— Agacha eso ó mellor que poidas. 
Q filio ollou para o seu pai e arredando 

o paoo de junto de si, repricoulle ao 
seu pai: 

—Lémbrese, ou metí pa i , da capa. 
E o xastre facéndolle gardal-o paño 

faloulle: 
—Boh, boh, é que d'uu paño cal ese 

non habia ningún cacho na capa. 
E S T E B O D E P A L E O . 

TRES ROSAS HIHi fOULi 
(DO POETA LEMOSIN FRANCESCH BADENES DALMAU) 

Teño tres lindas rosas n-unha ponía, 
que contempro de amor esmorecido: 
a miña doce nai, a dona amada 
y-a tenra filia, d'un querer bendito. 

Ñ a s tres se pecha o rescendente aroma 
que leda fai tornare a miña y-alma: 
se da ponía arrincada fore algunha, 
a ponía cedo se ollará murchada. 

Eu as regó c'o orbaüo da tenrura, 
en gardoas no mais fondo do meu peito; 
y-o serán, acaneándoas, ao bicalas 
c'o meu doce salayo, di se as quero. 

Son as tres meu encanto, meu tesouro, 
cal é das nenas a sinxela pomba. 
Sin elas c'a door me morrería: 
|dádeme a morte se murchare a ponía! 

. E . C. A . 
A Gruña, Outofío 1897. 

S A N T A E U L A L I A D E LUB.1G 

Cuentos de mi tierra. 
muy corta distancia de la villa 

Í^L de Ares, separada tan sólo por 
un florido sendero de verdor, y en pa­
raje nn poquito elevado y amenísimo, 
dibújase entre frondosa arboleda, la 

an t iqu í s ima iglesia de Santa Eulal ia 
de Lubre . antiguamente parroquial de 
la v i l l a , y templo donde en otros 
tiempos se celebraban loa priucipalea 
cultos religiosos y aquellas solemnes 
v í spe ras á la santa patrona de m i pue­
blo, aquellas v í spe ras que por sn so­
lemnidad a t r a í an al santuario buen 
n ú m e r o de fieles de la v i l l a y sus alre­
dedores. 

E l paisaje que rodea la iglesia, es 
muy pintoresco, pero conserva aquel 
solitario lugar la austeridad y melan­
colía que dejaron entre aquellos enne­
grecidos muros de su amplio atrio las 
medrosas historias de los severos f ra i ­
les del convento de Montefaro, que en 
las horas d é l a tarde bajaban á Lubre , 
no tan sólo para tomar parte en los 
cultos y ceremonias de la iglesia, sino 
que t ambién era el lugar predilecto 
para el recogimiento de la orac ión y 
entregarse entre tanta soledad, á los 
tranquilos goces de la medi tac ión y 
del estudio. 

T o d a v í a entre los sencillos habitan­
tes de aquellos alrededores cuentanse 
algunas leyendas que ciertas ó dudo­
sas, la supers t ic ión adornó con los v i ­
vos colores de la fantas ía , y que yo 
siendo nina, oía referir en las frias no­
ches del invierno y á la luz bri l lante 
de aquel candil de hierro, ún ica lám­
para, que en aquellos tiempos más fe­
lices que los de hoy, i luminaba la es­
paciosa cocina que á diario serv ía de 
comedor, gabinete de r eun ión y cuar­
to de m i primer sueno. L a leyenda p j -
pular asegura que en aquella época 
de fervoroso culto religioso, v iv í a en 
una casa del lugar m á s p róx imo á la 
iglesia, un gran hereje que hab í a pa­
sado los mejores años de su juven tud 
en los países tropicales; un descreído 
que j a m á s asis t ió al rosario n i al santo 
sacrificio de la misa; un impio^ que no 
doblaba su rodil la ante el altar de la 
penitencia, n i se santiguaba al pasar 
por delante de aquellos muros, donde 
en su altar mayor, estaba día y noche 
alumbrada la i m á g e n del Crucificado, 

U n fraile joven, y que el vulgo ape­
llidaba el gran santo, pe rmi t í a se mu­
chas veces amonestar con dulzura al 
rico hereje, que contestaba al religioso 
con chanzonetas de mal grado, ó fra­
ses poco cultas. E l bueno del fraile, 
r e t i r ábase mohíno y poco satisfecho á 
su convento, y al lá en su celda discu­
r r í a el medio seguro de convertir aque­
lla alma impía . 

Ten ía el hereje una hija hermosís i ­
ma que siendo su ún ico culto, adoraba 
con delirio y que al r evés de su padre, 
era inclinada á la devoc ión y santidad 
del templo. A hurtadillas del autor de 
sus dias, vélasela al toque del rosario, 
cruzar el estrecho sendero y entrar en 
la iglesia con mucha devoción y rezar 
en lo más escondido de la nave. "No de­
jó de llamar esto la a t enc ión del fraile 
que de sabio y virtuoso t en ía fama, 
quien aprovechando la vocación al 
culto de la hermosa joven, a r r a s t r á b a ­
la con su palabra d iv ina á arrodillarse 
con frecuencia á los pies del confeso­
nario. Y una noche, la v í spe ra de San­
ta Eula l ia , después de cantadas con 
mucha devoción las solemnes v í s p e r a s 
y luego que se retiraron los fieles y 
los frailes á su convento, y el sacris­

t á n apagó las luces y cerró la puerta 
del templo y todo quedó envuelto en­
tre las tristes sombras de la noche, la, 
hi ja del hereje, que por miedo á su pa­
dre no hab ía asistido á los explendores 
del culto, segura de que n id ie p i i r í a 
verla, se di r ig ió al atrio de la iglesia 
á cumplir la penitencia impuesta por 
su confesor. l i \ noche era obscura y 
medrosa, y en el á t r io so l i t i r io y tr is­
te, no se oía más que el ruido del v ien­
to que azobiba las ramis de los á r b o ­
les con furor. Guindo la joven, postra­
da de rodillas á la puerta de la iglesia, 
elevaba á Dios, con más fervor sus 
oraciones, v ió que un v ivo resplandor 
alumbraba la iglesia. E s c u c h ó primare 
con curiosidad, luego con terror, una 
especie de canto fúnebre y apigado 
así como el que p^ece le á los difuntos. 

De pronto, empujada por un ser i n ­
visible, ábrese la puerta y saleen con­
fuso tropel, el a t a ú d y aparato de en­
tierro, acompañado de cirios amarillos 
y frailes encapuchados, murmurando 
responsos por el alma del rico hereje. 

La joven se a te r ró , un gr i to horrible 
salió de su garganta. Trastornad . por 
el miedo y con esa desespe rac ión pre, 
cursora de la locura, bajó á la playa-
cruzó el paente de la Oisoada, y antes 
de volver al hogar maldito, se sumer­
gió entre aquellas encrespadas olas pa­
ra siempre. 

Cuentan quo el hereje, loco y des­
alentado, buscaba á su hija, aquella 
noche, por calles y senderos, y que al 
pasar por delante de la iglesia, vió á 
un fraile arrodillado orando y que le 
p r egun tó :—¿Buen fraile, has visto á 
mi hija?—Si, contes tó le el religioso, 
acabo de dejarla en la eternidad. 

E l rico hereje no mur ió de pesar, 
pero quedó triste y abatido para siem­
pre. Volv ió sus ojos al altar de la fó, 
Los consuelos de la re l ig ión sirvieron 
de leni t ivo á su pesar. Viejo y encor-
bado, se le veía i r todos los dias á la 
iglesia. E l virtuoso fraile llamado san­
to, no le abandonó n i aun en los ú l t i ­
mos momentos de su penosa agonía y 
legando al convento su regular fortu­
na, mur ió contrito y arrepentido. 

L a broma del fraile consiguió con­
vert i r á un hereje, pero costó la vida 
á un ánge l . 

Hoy, después de tantos años , al oom-
templar estos muros |ennegrecido5 y 
el abandono en que la v i l l a tiene este 
templo, sin in t e rés por el lugar que 
guarda un recuerdo célt ico, siento algtt 
que me entristece Hoy, no es el 
miedo n i el terror de la supers t ic ión 
es el pesar de ver la p r ó x i m a ruin» 
del templo y la p é r d i d a de m i inocen­
te creencia. 

VALENTINA LAGO-VALLADARES. 

V i l l a de Ares. 

COPRAS G A L L E G A S 

Non hay un amor tan firme 
com-o amor d-unha nal: 
todol-os demais, un vento 
os leva, outro vento os trai. 

Non seas tan falangueiro 
nin te chufes sin razón, 
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qu-a verdadeira hermosura 
estache n-o corazón. 

O pai que xoga á unha carta 
o pan que lies debe aos fillos, 
tén as en t rañas de ferro 
e de tel-os non é diño. \ 

NOÉ YILA. 

D E FLOR SECA Y MI C O R M 
Flor que ayer acariciaba 

E l cóñro blandamente 
Hoy inclinaste la frente 
A l rigor del huracán, 
y tus hojas antes bellas 
Colmadas de lozanía, 
En medio la niebla fría 
Su color perdiendo van, 

Muy corta ha sido tu vida 
Fler de los campos hermosa; 
La brisa dulce, amorosa, 
Su soplo en furia cambió. 
Fueron tus hojas brillantes 
Una por una arrancadas, 
Y después arrebatadas 
Del suelo que ser te dió, 

i Ay! en tu tallo ya nunca 
En la alegre primavera 
La mariposa ligera 
Con gusto se posará. 
Pues tu tallo también seco 
yace por tierra abatido, 
y de otras hojas vestido 
Pobre ñor nunca es tara. 

También á mi de este inundo 
Los acerbos sinsabores, 
Secaron las tiernas flores 
De mi pobre corazón. 
Y de mi vida en la aurora 
Dejé con mis tiernos años, 
Trás de rudos desengaños 
La encantadora ilusión. 

Quise con la fe sincera, 
Con la pureza del niño; 
Y pagaron mi cariño 
Con desencanto cruel. 
Desde entonces en el pecho 
Llevo el corazón cansado 
De sufrir, y torturado 
Con amarguísima hiél. 

Más ¿quien sabe si algún día 
Volverás, corazón mió. 
De ese desencanto frió. 
Que tus creencias mató? 
¿Quién sabe si el seco tallo 
De tus marchitadas flores, 
Kecobrará los verdores 
Que el mundo le arrebató? 

Aun no perdí la esperanza, 
Que es el más dulce consuelo 
Que pudo darnos el cielo 
Para amenguar la aflicción. 
Y la esptranza es la vida 
Que endulza la triste suerte, 
Y sólo la dura muerte 
J j a arranca del corazón. 

t ANTONIO DE SANMARTÍN. 

—¡Eih, eih. Miagóte! ¿Sei que ves mudo? 

¡Leria, leria... non traes t i pouoo arma' 

—¿El sei que queros te adivertire con 
migo? 

—¡Huía...! 
—¿O qué ho? 
—Huía, lie digo n-esta garafiña. 
—¿A veré...? ¡Puf... que cheiro mais COQ-

danado,..! ¿á que cheira esto, Miaguiños? 
—Elle un prefume de moda. 
—Será, mais douno ao demo. 
—Dará, pero ten que ó aguantar. 
—¿E como se chama este ulido, men neno? 
—Pois elle ua prefume d© moda. 
—¿Pero como se chama pergúutoche eu? 
—¡Pois chámanlle tufo de mancebía...1 
—¡Recontra! ¿E en que estabrecemento se 

merca, ho? 
—N-unque lie alcuman do viciño honra­

do 
—Home, haiche tantos viciños honrados 

que se me non das outra espricación que­
dóme en aunas. 

—Este tenlle un privilegio, e se non lea 
aquí ¿qué dis? 

—Pois aquí dis: Privilegio S. GK D. Gr. 
—Justamente. 
—Bueno, pois esprícate, 
—S. Gr. D. Gr. quer dicir: Sen gatos dánse 

gatadas... 
—Non sei que teñan que veré os gatos co 

ese cheiro. 
—Tenlle e moito, e un dicir que cheira a 

rabuñada. 
—Vamos, si, parezme che ja comprender. 
—Lea agora estas outras letras de mais 

abaixo. 
—Pois aqui diz M. E. M. O... ¡Memo / 
—Non, tio Chinto, non, M. E. M. O. non 

siniíicammo tal e como está escrito, senon 
mal e'Atendes meu ouxeto, ó cal é distinto. 

—Eu téñocho cuase por igual, 
—Non vexo a razón. 
— Pois, claro, non entender e como cha­

mar burro, e de esto á memo pouca defrencia 
che hai Miugotichiño. 

—Sexa como ó vos té quer que eu me non 
opoño. 

—¿E non ten ese estabrecemento mais 
prefumes que este? 

—-Tenlle moi tos mais que irán aparecen-
do, anque eu teño para min que algús serán 
tan fortes que tumbea. 

—Pois que tumbea. 
—Aaque para tumbar aboadau as peligri-

aaciós. 
—¿Qué peligrinaciós? 
—As que van á Santiago por mor dé ga­

nar o iubileo. 
—¿E logo'van moitas, Mingullo? 
—Mire, tio Chinto: unha foilie fai poneos 

dias que a formaban dez mil almas. 
—¡Recodia...! 
—Por maneira que lie parecía un gran 

rebaño c'os seus pastores e todo, pois hasta 
levaban cans. 

—¡Levarían! e dicir que destoncias oubea-
rían. 

—Ja lio creo que oubeaban. 
—Os cans, por soposto. 
—E mais os pelengrinos, pois cantaban 

unha cousa que eles chamaban hiño que ao 
sintilo daban ganas de se aportar a tripa 
por medo de... 

—¿De qué, acaba? 
—Dé estoupar. 
—Coida non estoupar tí que mais conta 

che terá. 
—Nin me ten nin me deixa de tere. 
— E qué t i ás veces es medeo escandaloso. 

pnmeiras 

—O-que ten é que lie non calo á ningue11 
e cando vexo uaha cousa mal íeita atizo ca­
da lapo que mesino derreo. 

—Eso non está mal feíta, e ogallá fixeraa 
todos como t i e se deixaran de adulaciós, 
que outro galo nos cantara, 

—Pois, cale, que o mau galo non hai me­
do que se cale. 

—Destoncias, que cante canto quixer, e 
que se non case con niuguea. 

—Como o fan ñas fontes as criadas ás al­
tas horas da noite. 

—¿As altas horas? 
—Si, señor, porque como escasea a auga 

teñea que esperar moito tempo pol-a vez. 
—Pois, home, eso daralles moito gusto 

aos viciños, 
—Taato como ó que faa aas 

horas, ao aoitecer, 
—¿E que faa? 

—Ja lie coatei o outro día o contó das ta-
padeiras das sellas. 

—Si, que sentándose n-elas tápanuas. ... 
- C o 

—¡Abonda! compreadido... sigue. 
—Bueno; pois ás primeiras horas as fon-

tes aoa parecea foates seaoa cuarteles. 
—¡Home, cuarteles...! 
—O que lie dig'o, alí haille soldados de 

todas eras, e sobre toio a foate de Saa Aa- -
drés oade aboada a caballeiría... 

—¿A caballeiría? 
—E dicir'os de caballeiría que agora es-

táa ea alza porque como aoa hai artilleiros, 
e ademáis como amoataa moi bea... 

—¿Qué ten que veré o montar para esta­
ren en alza? 

—Porque as criadas gústalles moito o ve­
los tapatán, tapatán, ea riba dos maohiñoa 
locindo seas corpos. 

—Pois, mira, non che teñen mal gusto. 
—Ja ó saben elas e por eso os prefiren, e 

elle cousa de verea grupiños de criadas e 
soldados... haiaas que teñen na, outras te~ 
ñea dos, outras tres, outras... 

—¡Catro...! 
—Noa, señor, outras... ningún, e por eso 

haille á míudo cada rifa e cada esoandaleira 
que hasta vanse aos pelos. 

—¡Nunca eles taato valoran! ¿e os v ic i ­
ños? 

—Ja ve, tan tranquilos e tan adevertidos. 
—¿E a polecía? 
—Pois tan adevertida e tan tranquila... e 

siga o rebumbio. 
—¿Qué me contas de Pastoriza? 
—¿Da virge? pois que é moi milagreira! 
—Non, ho, non, da romeiría. 
—Como ainda mañán é cando aló vai o 

pobo CIÍ¿ÍO lie noa poido coatar se houbo 
chamusquiaa ou mortes. 

—Pois tea sabido algo d' esa cultura, que 
me eatresa Miagóte. 

— Perda cuidado que tomarei notas, tio 
Chinto. 

Pol-a copia 
JANIÑO. 

A U N V E C I N O H O N R A D O 
E l Diario de Galicia, del martes último, 

publica, comentada, una carta firmada por 
un vecino honrado, (¿—?) ápropósit) de la 
crítica que en nuestro número anterior he­
mos hecho del libro Chasquidos de tralla. 

Lo que alarmó la castidad del honrado ve­
cino, no debió de haber sido, precisamente, 
el juicio que hicimos de la referida obra, 
sino lo que hemos dicho, en nao de nuestros 
párrafos, del P. Luis Coloma, esto es, que 
en su Pequeñeces también con regodeos de 
sátiro y tufos de mancebía, (frases mons­
truosas que el honrado nos dirige y que 
nosotros no podemos devolverle porque no 
sabemos ser groseros) también, decimos, sé 
permitió el P. unas descripciones tan natu­
ralistas que no tienen nada que envidiar a» 
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las estampadas en Chasquidos de tralla; j 
conste que lejos de rectificar los conceptos 
emitidos, nos ratificamos aun más en ellos, 
ya porque jamás escribimos lo Jque no poda­
mos probar, bien porque no nos atemorizan 
palabrotas gordas y á más de gordas inco­
rrectas. 

Dicho sea con toda nuestra modestia y 
proverbial franqueza, por más que en la ca­
beza de nuestro semanario no ostentemos el 
título de periódico católico, especie de lema 
que parece autorizar toda clase de crudezas 
y términos desenvueltos que rn^nca emplea­
mos porque hemos aprendido á respetar al 
público y á respetarnos á Desotros mismos. 

E l vecitio honrado dice que hemos calum­
niado al P. Cobma y esto nos prueba que 
no conoce el libro del célebre jesuíta, que 
cuando su aparición á la arena literaria 
"tanto escándalo produjo, y por si no lo leyó, 
le recomendamos que eche un vistazo al ca­
pitulo segundo del libro primero de Peque­
neces y al capitulo tercero del libro tercero 
del mismo, amén de otros pasajes del susodi­
cho libro, y si su honradez no protestó de la 
escena de serrallo aristocrático que en aquel 
se desarrolla y su castidad no se alarmó con 
la otra escena naturalista de éste, entonces 
no nos cabrá otro recurso que decir en obse­
quio al firmante: ¡Valiente hijiócrita....! 

Eepase el honrado vecino la obra Peque­
neces, y si es padre, diga en conciencia si no 
sentiría repugnancia y remordimientos al 
ponerfen manos de sus hijos, y sobre todo de 
sus hijas, el libro del P. Coloma, porque si 
tales remordimientos y repugnancias no 
sintiera, habríamos de darle otro calificativo 
que nos reservamos para aplicárselo en el 
caso que se decida á replicarnos desterrando 
él pseudónimo y mostrándose con su nombre 
real y verdadero. 

Y al contestar al vecino honrado queda 
contestado E l Diario de Galicia, al que le 
diremos que nosotros rara vez nos prestamos 
á ser sorprendidos. 

INSTITUTO DE 2.a ENSEÑANZA 
Hemos sido atentamente invitados por los 

señores Directores y Catedráticos del Ins­
tituto provincial y Escuela de Bellas Artes, 
para asistir á la apertura del año académico 
%ue tuvo lugar el 1.° del corriente. 

Estos actos, como todos los de su índole 
han | resultad o sol emn es. 

Damos gracias por la deferencia. 

' B I E N V E N I D A 
E l miércoles último hemos tenido el pla­

cer de saludar á nuestra muy distinguida 
amiga y colaboradora, la inspirada poetisa 
gallega Sofía Casano va de Lutoslawski, que 
vino 4 despedir á su señora madre que siguió 
viaje á Madrid. 

ENHOEABUENA 
Ha contraído matrimonio en Pontevedra, 

nuestro querido amigo y colaborador don 
Erencisco Pórtela Pérez, con la señorita 
D.a Cármen Paz y Martínez. 

Deseamos á los desposados toda suerte de 
bienandanzas. 

NUEVO APEADERO 
E l 1.° de Octubre se inauguró el apeadero 

de Abegondo, el cual está situado en el k i ­
lómetro 353,107 de la línea de Palencia á la 
Coruña y entre las estaciones de Betanzos á 
la Coruña. 

Los habitantes de Abegondo, Bergondo y 
Sada, hállanse de enhorabuena con motivo 
de esta mejora, conceptuada de sumo interés 
general. 

GRAMATICA CASTELLANA 
Hemos sido favorecidos con un ejemplar 

de la Gramática Castellana del Catedrático 
de latín y castellano, de este Instituto 
de 2.a enseñanza D. Rafael Pérez Barreiro, 
nombrado por oposición para aquel impor­
tante cargo. 

Es la Gramática del Sr. Pérez Barreiro, 
un libro interesante y útilísimo, pues no 
sólo demuestra uu profundo conocimiento de 
nuestro idioma, sino que se funda en las 
científicas doctrinas de la etimología, todo 
ello planteado con claridad para que mejor 
penetre en la comprensión de los niños. 

Trás un serio y meditado estudio el autor 
de la Gramática establece comparaciones 
entre el castellano y el latín de que aquel 
deriva, por lo que lo razonado del trabajo y 
la manera como están desarrolladas las lec­
ciones facilitan grandemente su inteligencia. 

Tenemos un verdadero placer en felicitar 
al autor de obra tan interesante, al paso 
que le enviamos las gracias por la atención 
que con nosotros ha tenido. 

REPRODUCCIONES 
E l Eco de Galicia, de la Habana, ha re­

producido de nuestra R E V I S T A : 
E l artículo biográfico de D. José García 

Mosquera, de nuestro ilustrado amigo Cami­
lo de Cela. 

O vimhio e mail-o pino, de nuestro que­
rido compañero Manuel Lugrís Ereire. 

Una poesía, de D. Eduardo Pondal. 
Poetas gallegos de la antigüedad, de Elo-

rencio Vaamonde. 
Agradecemos la deferencia del apreciable 

colega, pero hemos notado que jamás, al re­
producir nuestros escritos, cita su proceden­
cia, y habríamos de estimarle que en lo su­
cesivo nos hiciera ese honor, que, después 
de todo, es lo menos que le podemos pedir. 

La Autonomía, de Reus, tradujo al cata­
lán la bella poesía ¡Ai estonces...! nuestro 
querido amigo Eladio Rodríguez y Gonzá­
lez, y que figura en el tomo que del mismo 
publicó la Biblioteca Gallega con el título 
de Folerpas. 

Otros periódicos catalanes publican, tra­
ducidos, varios artículos y poesías de escri­
tores gallegos á los que dedican, á su vez, 
artículos literarios. 

Damos las gracias á tan estimados colegas. 

L A CALLE DE LOS OLMOS 
A L SR. A L C A L D E 

Llamamos la atención de la Autoridad 
popular acerca del estado de inmundicia en 
que se tiene á la calle de los Olmos, una dé 
las vías más frecuentadas de la población, 
ya por ser punto obligado de tránsito á la 
Ruanueva, ya porque en casi todas sus casas 
hay hospederías que so encuentran, casi 
siempre, llenas de forasteros. 

Es el caso que, torciendo el itinerario para 
favorecer á otras calles no tan céntricas ni 
concurridas, todos los días son conducidos 
por dicha vía los carros del carbón para la 
fábrica del gas, por manera que entre el pol­
villo negruzco de aquel y la suciedad de los 
bueyes, tienen convertida dicha calle en un 
lodazal inmundo y pestilente, que á más de 
ser repugnante á !a vista, es un foco de in­
fección y un peligro para los transeúntes 
por lo resbaladizo del piso y lo maltratado 
del pavimento. 

Los tales carros, siguiendo la línea recta, 
podían subir por las calles de Santa Cata­
lina ó Juana de Vega, y doblar por las del 
Orzán ó Cordelería, que son muchísimo me­
nos frecuentadas, para llegar á su destino, 
y esto puede lograrse fácilmente obligando 
á los lanchónos todos que conducen carbón 
á desembarcarlo en el muelle de Santa Cata­

lina en lugar de los otros, como se viene 
haciendo casi siempre. 

Sabemos que los vecinos de la calle de loa 
Olmos piensan dirigir una solicitud bien 
razonada al Sr. Alcalde para que trate do 
evitar este abuso, y antes de que esto suce­
da esperamos que el Sr. Bermúdez de Castro, 
dé las órdenes consiguientes para que de 
raíz se corte semejante abuso. 

OREEON «EL ECO» 
Los antiguos orfeonistas asociados á los 

que formaban la actual colectividad coral 
han ofrecido la dirección de la misma al in­
teligente director de la laureada banda de 
Zamora D. Aureliano San José, quien aceptó 
dicho cargo. 

Celebramos la resolución tomada y nos 
satisfaría el que, para adoptarla, hayan teni­
do presente lo ya dicho por nosotros en uno 
de nuestros números anteriores, y como 
quiera que fuere alégranos el que tan exce­
lente acuerdo tienda á no privar á lí Coruña 
de una institución que tant a gloria la ha re­
portado. 

Eelicitamos, pues, al Orfeón y á au nuevo 
digno director el competente músico señor 
San José, esperando que no olviden que pa­
ra obtener triunfos, es necesario estudiar. 

CORRESPONSALES 
En lo sucesivo representarán á la R E V I S ­

T A G A L L E O - A : 
En Valencia, el distinguido publicista 

don Constantino Piquer: En Reus, el perio­
dista y laureado poeta don Cosme Vidal: 
En Vigo, el erudito escritor don Justo E. 
Areal. 

Damos gracias á tan buenos amibos por 
haber aceptado la representación que íes he­
mos ofrecido y por su promesa de que hon­
rarán nuestro semanario con sus autoriza­
das firmas. 

REVISTA 
Hemos recibido la visita de lá revista H i ­

giene Popular, que ve la luz en Madrid. 
En su último mímero publica una exten­

sa lista de las Juntas provinciales de higie­
ne y demografía. 

Agradecemos la visita y con gusto deja­
mos establecido el cambio. 

EERIAS EN LUGO 
Mañana comenzarán en Lugo las renom­

bradas ferias de San Eroilán, patrón de 
aquella ciudad. 

Con este motivo varias son las personas 
de aquí que se preparan á ir á Lugo. 

E A L T A DE PERIÓDICOS 
No hemos recibido el último número de la 

revista Galicia Moderna. 
L a Monarquía, del Ferrol, E l Alcance, 

de Santiago, E l Adelantado, de Salamanca, 
La Lnformación, de la misma ciudad, E l 
Boletín Musical, La Irradiación, E l Mun-* 
do Artístico Musical, E l Electrón, La Be-
vista Crítica de Literatura, E l Artista, La 
Ilustración Española y Americana, L a 
Unión Escolar Española, de Madrid, £Jf ' 
Carbayón, de Oviedo, La Nova C.Ualunya* 
de Reus, O Bibliófilo, de Lisboa y algunos 
otros, tampoco nos favorecen con sus visitas» 

En vista de estas faltas ©cúrresenos pre­
guntar si la culpa está en las administra­
ciones de correos ó en las de nuestros cole­
gas, inclinándonos á creer que en estas y no 
en aquellas consiste la falta, duda que de­
seamos aclarar para, en reciprocidad, saber 
á que atenernos. 

La REVISTA se remite regularmente á 
todos ellos. 

IMPBBNTA Y LIBBSBÍA DE CABRÉ. 



.REVISTA G A L L E G A 

I L É N D A D E HORROREl 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

T R A D I C I Ó N Q A U I _ E Q A E S C R I T A E N V A R I E D A D D E M E T R O S P O R 

"—dllO MUIAS RODRIGUEZ —— 
P R E C I O : ¡ 2 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30' 

NOVKDADES 
P A N O K A M A S A L Ó N D E 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

P A E Í S S ' A M U S E , 10 livraisons á 1 peseta. 
E L M U N D O N A V A L , á r50 pesetas número. 

J E S P A Ñ A I L U S T E A D A , láminas en fototipia 1 peseta cuaderno 

NOVEDADES 
L E N U A N O I E N E T M O D E E N E , encuadernada á 1 peseta, 
^ u T O U E D U M O N D E , colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' A E M É E E E A N Q A J S E , álbum en colores á 1*25 pesetas. 

E J É E C I T O E S P A Ñ O L , cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón de 189T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2<50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y P a n o r a m a s y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jiabilee Diamond ttie Qu.een 
Todas las ú l t i m a s obras francesas publ icadas . 

l75 

i : rn 
mm NUEVA 

riiÁnín m 

i l i (liilA ESP1I0U 
P O E 

Un volumen en 8.o prolongado de 230 pág inas , 3|pesetas. 

PATRIA Y REGION 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

P O E 

SALVADOR GOLPE 
U n volumen de cerca de. 300 p á g i n a s 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Garre, Real 30, Corima. 

«HAL 30 IMPRENTA Y U8RERÍ4 DE B i l í » GARRE ALMO GALERA . 3 

L A C O R Ü Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

OFRANDEE© N O V E D A D E S 
LA C0MP0STELANA 

8— CALLE DE LOS OLMOS—8 

GRAN FONDA A CARGO D E S U P R O P I E T A R I O 
Ptirt i® ta l©fi® 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-
•fc al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re-
®re a la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
HGierne á las babitaciones espaciosas é bigiénicas, para familias y 

Personas solas. 
Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 

f luera del establecimiento, servidos con prontitud, 
i rato afable y esmerado.—Precios económicos, 
e admiten buéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 

í0 i 11 mozo dé la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes, 
enes y vapores. 

La Ooaapostelana—Olmos, 8—Oorixíla 

OBRAS NUEVA8 

E L S E Ñ O R I O T E M P O R A L 
D E L O S 

OBISPOS DE LUG-O 

por el lino. Sr. D. Antolio L | e z Mu 
Dos tomos en 8.° de más de 400 páginas, F * t a s . 5 
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COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CORÍINA 
LA NECESAEIA.— SAN ANDEÉS 63 BA­

JO.—Centro general de noticias sobre 
inquilinato. Director, E. Arando, Losada, 
Procurador. 

LOEENZA PEEEZ MAEEY. — Vltra-
w ari'ii os.— B A I L E N 2.— Cafó superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

E" M I L I O 'E'E'RMJDA.—Guarnicionero.— 
FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

m| A N H E L A SEEANTES. - E E A L 15— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FEANCISCO LOPEZ, Encxxader" 
nador-, L U C H A N A 32.—Encuaderna-

cioDes de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel". Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

CAFÉ NOROESTE 
ele 1VI anuol Iiod.rigiiez 

EUA-NUEVA 13 

CASA DE BOEDO.—SAN A Ñ O R E S 16.— 
Marcos dorados, cromos, cajas de pintu-

das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

ESCUDEEO E H I J O S . — O R Z Á N 74 y 
S O C O R R O 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

T | j A Ñ U E l A " j A S P E ™ E S T R E C H A " S A N 
A N D R É S 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA FLOE JEEEZANA. — R I E G O DE 
A G U A 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

B 

A NDEES SOLTO E A M O S . — M A R I N A 28. 
Agente de A.duanas y consignatario de 

vapores. 

Fotografía de parís 
SAN ANDEES 9. 

HOTEL CONTINENTAL D K MANUEL 
L O S A D A . —Oímos, 28 Coruña.—Sitúa' 

do en el mejor punt - de la población.-Habi­
taciones cómodas.- Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á todi ñoras. 

' L I T O G R A F I A «LA H A B A N E M » 
de E M I L I O CAMPOS, CalleEeaJ, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

TyEMESIO E S C U D E E O . — R E A L á ^ g . 
zar de ferretería, loza, batería de 

juguetes, artículos indispensables 
familias. 

cocinj, 
para ]£, 

F GAECIA Y COMPAÑIA. —Fábr i^ 
• y depósito de calzado. Materiales i ^ . 

mejorables. Especialidad en calzado 4 
medida .—REAL 45. 

Para viaje 
Guías de ferrocarriles. Anuarios, Nuevos 

viajes circulares. Establecimientos balnea. 
rios, etc., etc. 

Guías y planos de las regiones de Espafi .̂ 
y poblaciones más importantes. 

L I B R E R Í A D E G A R R E , R E A L , 30, C O R U J A 

TIM) lEGITIMO m i í i n r 
con QUINA y HIEEEO de la casa Fer, 
liando Oonzález, de Jerez de 1̂  
Erontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos de TIBUECIO EOMAN MATE, m 
San Andrés 114. 

LA BANDEE A ESP AÑ OLA.—LineaTí 
vapores correos entre la Coruña y la Is. 

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig. 
natario D. D A N I E L A L V A R E Z , Eiego ¿e 
Agua 60. 

ANDEES V I L L A B I U L L E . — Médic^Z 
S A N N I C O L Á S 15 PRINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 
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EDICIÓN MIGNON 

L A M Á S C O M P L E T A D E T O D A S L A S V E R S I O N E S 

se ha puesto á la venta al precio de 
d/SS pesetas 

Diríjanse los pedidos á la 

mmik Y mmm m L E 

G r a n Almacén de Música 
PIANOS, INSTEUMENTOS Y ACCESOEIOS DE TODAS 

CLASES PAEA BANDA M I L I T A E Y OEQUESTA 
O A.IVUTO BEFtEJA Y OOIVIF».a 

(OJ^^Jk FrJI^Ü-A.ÜA. ET̂ iT 1854) 
Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 

Erard Eonisch. y Estela Bernareggi. 
"Vontas á plazos 

Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­
llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E E . 

3 S — F t E A I L . — 3 S 

DAMPFSHIFFCFAHRTS-ESELLSHAFT 

íoffijaíla Haffitoguesa M m m m . (le i ^ m correos 
AL RIO DE LA PLATA 

BA1A Y YAIQUI1Z 
Consignatarios 

De vapores para todos los puertos del l i toral 

mu i umu kimimi ENTRE BILBAO Y BARCEIÜM 
Agentes del L L O I D A L KM AIV 

3— SANTA C A L A L I N A — B 

P a r a í R i o Janeiro, Montevideo y Buenos Aires di­
rectamente, sin escalas en n i n g ú n otro puerto del 
B r a s i l , s a l d r á de Vigo el 6 de Owtubre, el magnífico 
vapor 

R O S A R I O 
E l d ía 1 4 de O c f u l b r - e s a l d r á de este puerto 

directamente para los de Montevideo y Buenos Aires 
s in escala en n i n g ú n puerto del B r a s i l el vapor de 
ti.000 t o n e i a d « s . 

P E T R O P O L I S 
Admiten carga y pasajeros. E s t o s buques tienen 

m a g n í f i c a s instalaciones para los pasajeros de terce­
ra c lase . Se hallan dotados, de luz e l é c t r i c a . Llevan co­
c ineros y camareros e s p a ñ o l e s . 

Para m á s informes,, dirigirse á los Representan-
. e s en la C o r u ñ a , Sres. Mijes deMarchesi Balmau, Fuente 
Me San A n d r é s , 7, principal . 


